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I ' PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

L' tJH rwriMljte. 'TTii irnn. í ¡«tas.-i-Tre» mfsefi, 6 id.—Exiranjero.—Tres ¡ceses, 
Ml'2&id.r-rLk«BfCripetOn tmpMUi 4 contarse desde I." y 16 de nada mes.—La 
uVirresp )iiieBCia i la Adinihi«tra(;i¿ii. 

•3=yTtBrv» i^í>r^ \í rsúm dSOB 
riü*-

REDAGCION Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 29 ÓE OCtyBRÉ DE I8d4. 

CONDICIONES: 

El ptt¿o seri sieaipre adelantado y eii nu-tálico ó en letrus.ie UvU c-ohro.—Co 
ire8poii8alfc& 00 Fv¡n*i A. Loretto, ruf Caümuriin, (M, y .1 Jones, Fduboiu'g 
iloHtmaitre, '.U. 

f I Ü UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL ' 
i X COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
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. :,> «Oainicilio social: 

MAQBH}, CALLE 0L6ZAGA N. I 

Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE 80RO Y COIIP.' 

Cartagena P. Caballos, 15. 

OARANTIAS. 
O a p l t S L l s o c i a l e f o o t i - v o , . Fias. 
l=»rimeLS y r e s e i * v a s . . . . » 

12.000000 
42.889747 

TOTAL. 5 4 . 8 8 9 7 4 7 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
«E0USO& CONTRA INCENDIOS. 
£8ta gran Comoaiiia nacional ase­

gura coiitra los liesgos de incendio. 
El gian desarrollo de sus operacio-

03» î ei eoiU If carifiaB«a que inspira al 
púb)¡co, babíeodo pagado por sinies­
tro* dftsde el año I8(J4, de ."iii fumla-
ciéüj li «ama de pta-s. &6 22(3:)()".77. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
Kn este ramo He segnios contrata 

toda clase de cünibinicionts, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación. Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos A primas vidt rediicidan «jue 
cualquiera otra Compañía 
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LA MOETALDAD. H 
Modista Cegambreros de iaris 

T o ^ q s lojs áifls hast f t fin d e 

N o v i e m b r e , 

FONDA FRANCESA 

HUentAS Y JARDINES 
Gr«R 3Viti tó M iMiramental agrícola 

AriMiaa, esiiíino artificial, p a l a s ^ z a -
«tts c(Jtfli«»«Ay^áÍHÜA8.p(ira ^ftau, ler 
gOnflS, azáfiíllHS, gacftdor^s de plan-
tftiji, iiQi-quillas, crofks, bomba»; 
boral?itf 8, fuelles pa ra azufrar, i\]Q-
rns | í4ra pojli^x.. 

EfQctoa de adorno y locrco , mw-
ee taa y'iUí^,cí>tofie8 en diferentes y 
ar t la t icas c lases , pedestales, jardi ­
n e r a s , cnpricho» de surtideros, si^ 
l ias , bancns , rnesillns y mecedoras, 
amaciiii, mueble atilisimo y de ex-
qtUsIto confort pa ra pijs,nr oiraoca-
^ e n t e lins calurosas siestas del es­
tío 

TODO EN EL BIUSEO COMERCIAL 
—PüEBTA Di MüRWA, 38, 40 Y 42 

En una sosióii recisntemcnte ce­
lebrad.i pof la Sociedad de Estadía 
tica de Faris , presidida por IM. Al-
redo I leyouu k, M. Levasseur ha 
prasentado ú dicha Sociedad las 
labias de morlalidadó desuper-
irivencia y la Tabla de la población 
de Bélgica formadas en vista de 
las estadísticas oficiales de i880 d 
ÍS90, por M. Leclere , ingeniero 
Jefe Je puentes y ca lzadas , presi­
dente de la Comi.síón eentral de 
eytaíiisítica de Bélgica. 

Si se comparan estas tablas con 
las dii Quetelet , se ve que in mor­
tal idad hn disminuido; era de 23'6 
por cada 1,0(X) liabitantes en el pe­
riodo 1847-]H5(i y es de 20'6 en el 
de 1881-lSyO. De modo que el acre­
centamiento do la poblacum belga, 
que Qiietoiec ovalunha cjt un 33 
por loo en un sif^Io, es, desdo hace 
veinte años, cerca de un doble pa­
ra el mismo periodo de un aisrlo. 

La vida media de los recién na­
cidos ha aumentado de 7 aifios, la 
vida probable 'a l na?imiento se ha 
acrecentado de 18 afios y 10 meses 
p a r a los niños y 17 año» 6 meses 
pa ra iris niñas, j el número de los 
supervivientes de los dos sexos pa­
sa ac tua lmente á los de 1866 de 

4'10 por 1(X) entre 5 y 20 afios, de 
13 á 48 por 100 en t re 25 y 70 años 
y de 65 por 100 A 80 años. 

M. Levasseur ha l lamado igual­
mente la atención de la Academia 
de Ciencias morales y políticas 
respecto de» l a tabla de mortal idad 
d e M . Leclere , la que, opnpftrada 
con la de Quetelet , ha confirmado 
las conclusiones sentadas por éste 
en su obra la Población francesa, 
respecte de ia longevidad y acre­
centamiento de la vida media. 

A este propósito se entabló dis­
cusión en t re los miembros de la 
Academia presenies en la sesión, y 
M. Buffet p regunta si, en nuestros 
días, llegan mayor número de per­
sonas que antes á la ex t rema vejez. 

M. Levasseur no cree que los lí­
mites ext remos de la vida hayan 
re t rocedido. Cree fuera de duda 
que hoy día existe el mismo núme­
ro de centenar ios que antes. La 
longevidad excesiva es mny á me­
nudo una leyenda sostenida por los 
viejos que, orgullosos de ser una 
excepción á la regla genera l , exa­
geran el número .de sus sños Es, 
por decirlo asi, una coqueter ía . 
Según informaciones de la más ca­
bal seriedad, se ha ccraprobado un 
número basteante crecido de falsos 
centenarios, pr incipalmente en el 
Canadá y en Baviera . 

M. Daniel opina que donde se 
encuent ran casos de longevidad 
ex t raord inar ia os en las localida­
des poco afor tunadas . En apoyo de 
su creencia cita el caso de una pe­
queña comarca donde se contaban 
los nonagenar ios en gran número 
en u'iii época en que sólo conocían 
lit pobreza . CuMr)do esta comaro» 
conoció el bienestar y la r iqueza , 
fueron los .septuagenarios los que 
consti tuyeron en el país el grupo 
de los que l legaran á la vejez ex-
ti-eraa. ¿Serla tal vez una vida so 
br ia y frugal 
pa ra a l a r g a r la existencia? 

El duque de Aumale , que no cree 
pueda hacerse h incapié en esta 

«.Mi padre, dice el honorable aca­
démico, me haijlrtbu muy á menudo 
de una conversación que respecto 
de este asunto tuvo con el g ran ju­
risconsulto Ersk ine , lord jefe de la 
justicia en Ing l a t e r r a . En es tacup-
lidad Erskine, habla tenido ocasión 
de formar un:» estfidísticn bíusfWitfe 
ins t iuet iva , tomando notas respec­
to de la manera do vivir de las per­
sonas de edad avanzada á quiénes 
tenía que juzgar . En t re el las había 
muchos borrachos y relajados á 
quienes los exccsü.s no impidieron 
l legar k viejos, pero todos.tenían 
la costutubie de madruga r » 

M. Mauricio Biock opina que !a 
sobriedad os un factor nada des­
preciable on el asunto. Lo que lo 
prueba es que en t re los documentos 
ingleses referentes á la población 
de este país y publicados por el ad­
ministrador general figura un esta­
do de los centenarios en quo se in­
dica su posición social. Casi todos 
son de condición pobre y en su 
mayor númeio viven en casas pa­
ra obreros. 

En fin, en la última reunión de 
!a Sociedad de estadística de Par í s , 
M. Turquau ha presen tado , en 
nombre del director de 1» oficina 
del t iabajo y d e p a r t e del Ministro 
de Comercio, un volumen que con­
tiene los resultados de la úl t ima 
estadística de la población fran-

^ cesa. ,.,„,.,,. „, 
Este volumen contiene por pri­

mera vez: 1 . " El censo do los luga-
rch, a ldeas , villns y secciones de 
comarca , qne se eleva á cerca de 
medio millón. 2." Las var iaciones 
de la i'Ob'acióu por provincia y 

[ regiones, ii," La clasificación de los 
i liai)it;uites según el definrtnmento 
: do donde der ivan, cual clasificn-
j ciúii periuite cttldular las ,etn)gra-
i ciones é inmigraciones de uu de­

par tamento á otro 4 . " La clasifica-
la más á propósito I '•'•"̂ » «̂ ^ las familias ^egún el nüme-

I ro do sus hijos, en función del nu­
mero de afios de matr imonio. 6." 
La repartición do la población por 
condiciones y profesiones, según 

TIJERETAZOS 
El Sr. Ciinovüs ha pedido el poder 

con mucha necesidad. 
Por aii pnrte que so lo den. 
y qiie le lomen en cuenta el tiempo 

qUísb* dejado de disfrutarlo, quo es, 
según «La Kpoc.s» dos aflos y medio. 

Ante tcdo hay que repíirtir l.ia cosas 
con equidad. 

En U Cámara francesa S3 ha puesto 
al debate un proyecto d<! loy re^lamaa-
tnndo ¡08 derechos do importacióu de 
las pasas. 

Lo sieuto por los Tnleneianos y ma­
lagueños, que con ese asunto estarán 
«pasando» lag de Ctvin. 

Sin duda tratan ¡os franceses de ha-
cerlra «pasar» una mala vuelta á las 
«paí:a8> espaOolas. 

En el último consejo de rainistrod, el 
Sr. Aguilera dfó caeata á la reina de 
las impresiones optimistas que le comn-
nican desde Parle tos doctorea Bomban 
y Mendoza sobre el método antidiftérí-
co de', doctor R09.X. 

Cul(:brareni08 q«,a ceotinúen. 
Y felicitaremos al Si;. Aguilera si ea 

este asunto es tan activo como en todo 
lo que BO'relaciona oon la salad p ú ' 
blic». 

Lo qae saelltt «1 Sr. CAaortu. 
Habla él mismo y dice: 
<Sl -aft mi podttfdo na tiittM«8e oearri-

doJ«>t|tu«-paBá4»úUíima vw, q-.ie deja­
mos el poder, yo habría: realizado mi 
deiK!b qtt« tesgo desde huco mochos 
antwi dejar la polttiea p tra rietirarme á 
mi easn. 

Eotonces, tranquilamente, sin com 
proiutsos de ninguna especie, podrid 
referir sucosos interesantes que puedan 
servir ptira la historia de mi país y om i 
iir juleiOti con «atera iadepRn<lL>ncia.̂ . .vr« • 

Está visto quo el Sr. Cínovaa naetó 
para la',iuon.i, 

<En política le ha heohola competen' 
cfa «t 8r. ^agiastfti 

Y cuando «e retira sa la hará e aelior 
Casteiar qae también eicrib» otra his­
toria. 

circur.stancia, hace memoria á este 
propósito de un recuerdo personal . 

t res grupos de edad . Dice un periódico: 
<.)l realan ramorss deque los moros 

IImil III miw >iin mi III lili ii»«Hwii)»-i»«» 

me'- wÉíáá 

•^ -^^m^-^ -^ffc^-v^^^.^ 
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La toma de granada. 

tüsHassjoTwtémaáMd^ Oúrdava, babiaaido IK:-
« i i ^ f t ^ a ^ Í M ' n | r a B « i e fonealUarel «tito 

da la oiaiiad. > 
• AcftretfNWAja ^ri»j|^(a( fo qo« la ensftOadal Is* 

laD|̂ ^4*Mtk.Mr. arF»llMtt«da g»)t. e | ^.|i.«raoa&, o p lA aU 
«Uítm4l|4]#(MRb»K%ba. . . , , 

Todas las atañidas fueron tomadas, y el hambre se 
hizo ya intolerable. 

Entonces aparecieron al descubierto las traiciones; 
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dova, y lo comprendió todo; se arrojó á los pies de 
su robador, y ya más contenta sobre él arzón del ca­
ballo |dol morisco, siguió &. Gonzislo Fernandez, que 
ía cóadoíjo ¿i |á tienda de la reina. 

El alcaide de IMorn, el qtie debía más tarde dar á 
la corona de EspalJa el reino do Ñapóles el Gran Ca­
pitán, habiá dejado también consignado su nombre 
en ¡as tradiciones de la conquista. 

, ' , * • • • • • í • 

Haxima se cristianó, sirviéndole de madrina la 
reina, de quieii recibió el nombre de Isabel, y casó 
con su llorado Aben-Hamét, i¿ quien después dé l a 
conquista donaron la buñolería de la calle de Elvi­
ra, que pasó A sus descendientos, produciendo esqui-
sitos buñuelos per espacio de más de dos siglos [19.) 

ALLAH-AKBAH. IGit 

La nina, caya edad lltigarfa apenas A l o | diez y 
seis anos, levantó sa tersa frente, y en voa tímida 
por el respeto qae le causaba el grav^ y noble sem­
blante del castellttDo y sus relnmbrantfa galas que l« 
mostraban tal como un prinolpe, con'tei>t(J: 

—Yo soy, caballero. 
—Pues á tí es á quien busoo, r<fP<»»o el de Cór-

dova. 
Aplicaron e! oído.los.«oldados almogavrares/ plotó-

so la extranez.^ eu.ci semblante de Baxtma, y Gon-
lo continaó: 

—Esta nqclíe aa casa en el Farj^ua (1), el moro 
Aben líamut; que basta ahora ha estado caatlv.) en­
tre cristianos desde la batalla da} iZeo^te,,y,yo,qae 
soy su WHU, be ^pj^vechadola ocasión. ea qae tanta 
A Tisltar al rey, para llevan» A^ái* hagas buñtielós 
en ia bo^a. . •, 

Ni tttta solía palal^ra de^éiÉ plática perdieron loa 
al|D(iól̂ a>irarea, m les f)4«4 ür^itlto el encendido color 
y rk íwÓWtía Íp«ltólS;^i«''aiferBatIvatHent« so mos-
tra^ron e&'á cembLáee'^-de Hii^iAii al escachar el 
B<H!abrede Aben^Hamut, y al saber que «asaba tCo n 
otra qae no era ella; ella, ea cuyo semblanta cam­
peaba la tiisteisa, y de cuyos ojos oorrían las lágri­
mas, desde el malaveniurado dia «n que el ao rb 

(1) Lugar e»rca de Granada, «obre al camiiio de Quadixi 


